
susGRiPOióiar 
G»fpAgeüH, La Unión y Di 

potaciones, up mes.. . 1 pta. 

Región, tr i inestre. . . . . 4 » 
Resto de España, un año. . 15 » 

NO SE ílEVüaVEN LQS ORIGINALES 
fELÉFOÜO VÚM.148 

NÚMERO SUELTO S CÉNTIMOS 

JOi^r'io iodeipi^nclionuteí 

General , 20 céntimos linea^—AnuaoiOi 

especiales, esquelas, etc. , precios 

conveDcioMkks. 

PAGOS ADELANTADOS 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
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Dia 25 de «MI» 
Diana, Exposición de Labo-

res é iHaugiiraeióiBiOtieial -de la'̂  0Í> 
Feria. = = = = == == ff 

Día 27 de Jjttlio 
Concurso de Fooi'ball y Fue

gos Artificiales, co la explana
da del muelle de Alfonso XII == 

Día ' 9 d« Julio 
Corrida de toros por «Bombi

ta» y «iMachaquito». =î ' = = 
Por la noche grandiosos Fue

gos Acuáticos. = ;= = t= 
Dia 3 0 de Jiilto 

Concursos Nacional y Regio- ,^0 
nal de Bandas Civiles. (Premios 44 
de B.OOO pesetas; 2.600; 2.00(^ J J 
760; 600. = == = = = ' ^ 

Di 31 )do Julio 
Concurso de Bápda8.= = = 
Por la noche Concurso de Es-

oaparatee. === *= =s :=?= =q 
Dia I do Asooto 

Corrida de toros por «Galli
to» y «Bienvenida». = = = 

4P 

n n 
ti 

.^^Í^Or bí^r^í^é Gran-Retreta 

.: > D Í i i d d a . ^ o s t o 
C^oncurso de Automóviles. == 
Por la noche Fuegos Artifi

ciales en el Muelle de Alfonso 

Di» 4 do Agostó 
= = = REGATAS = = = 

Día 5 do Agosto 
= = = REGATAS =^ = = 

Por la noche Juegos Florales 
en el Teatro Circo. === = = 

D i o S d a J i f o o t o 
= . = = , RE&ATA8 :«:=í==!= 

Dia7do«flMMt« 
E'uegoa Artificiales en ei Mue

lle de Alfonso XII. = = = 
Dia 8 do Agosto 

Inauguración del Barrio Obre-

Por la tarde, gran Corrida de^ 
toros por la cuadrilla dfs Jóve
nes Mejicanos. == = = . = 

Por la noche Gran Velada 
Iffarítima. — ; = ; = " = = 

AdetnáÉ de los Festejos lenumeradolf ,lú Góniisión ofganiiadofatÍMe 
Ql^ostm «sUtdio que opúrttuní^mente se darániá conoce. 

- Trme^ especi§l^.4ei^j^-

DEACTIJAWDAD 

L.0S nuevos concejales que han ^ 
constituir el Ayuntaudiento desde ma-
fiana, no ha», tomado, aún- pQsesióa 
de sus cargos, y ya comienzan á ser 
víctiroaa .de la maleáice»cia del se-
fior García Vaso, que Ilsvaiba^caai 
desda su éltíxaa é incosfesatele plan-
cfta—algún tiempo olvidado de so po-' 
co loable oficio. ¿Qué persona decen
te queda ya aquí sin haber sido 
*í>íü8tamente agred.ida por los aga* 
'̂ '̂ es; de la letra de'molde? 

r̂ QS concejales tan prematu,ramen-
t® vituperados, son perapnas respe-
ta-bles, que en profesiones, liberales ¡ó 
®íi industrias ó en la explotación de 
^'^propiedades, encuentran losmei-
dww de emplear lícitainenteiSín^activi-
^^^i sin sospechar que, á las prime--
^*8 de cambio, hablan de ser neciá-
™®nte motejados por el pecado de no 
•̂ ooî ultar sus decisiones con , quien, 
®8up confesión propia, es el mtjor 

"•^mdo de Ca^rtagena. 
•^^0 ¿qué hablan creido los muy 

Pijesuntuosos? ¿Cómo se vá á moyer 
^^9h del árbol políticq iocaU sin ^ l 

®^«a«a^r del Sr. García Vaso? Los 
'̂ '̂ 'í^jal*» electosf á los qtie <íe (tal 
"^eca (Be ataea, sin haber cometií" 

/* ^ l más leve pecado admiaU-' 
ativo, creian tal vez que la san-
'"n de sus aetoaí/íbóénos ó malos, 
®B<ília después de que ¡fueran reali-

^•^03 log actos mismos, y nó antes., 
a se vé que estaban equivocados, 

procedimiento más racional, máifi 
Daocrático y más desapasionado, 

°iísisto 60 castigar las faltas antes 
®^ue 86 cometan. 

^ "«cididamente el sr . García Vaso 
^.^^ admirable reformador de la 

^^> entre él, que obra así, y sus 
u '"^P^dres que pegan fuego á k>» Hr, 

i Ii«sc|iootaS^4««oos 
_ tm - • • 

> X« Wd% «\ ihuflBíAn, ¡bufa, en B J caüe... ;Sobre 
Ja tijtba epIiro4»Pfa y. »o<^f(if«^i3, 
¡el morado cí«pÚ5culo.(kscien4A.,. EJ.soJl.abvp: 
^e va, y el Barrio queda enteramente pobre. 

1 iFatiga del domingo, (atiga,.. Extraordinario, 
bien conocido y bien corriente!.. No hay remedio. 
jSeñor, tá descansaste, aleja, en fin, el tedio 
jde esm tfiodeataíjeiitn&o ciM)«ietiidÍBIirio! 

t Yí^Sj grito% jCiwfi#».aii«iíasu..(B«lUa..£,ac»B . 
Carcajada»... jSerí que pasa U alegríaí'. 
y yo aquí, solo, triste y Iqos de las fiestas... 

i Dame, Sefíor, las aeci»s paJabríi* d« #ft»s hocsB, 
0ame que Suene tanto mi risa cuando ría, 
^añic an alma sencilla como cualquiera de ístas. 

Mañud Mif,chacl,p, 

US EXmMfiS 
POB,TEWtoAFO) 

Madrid 2»oá.las 22 
i KI Ministro de la Gobernación ha 
referido A los periodistas que el tele
grama oficial referente á las bomliás 
#• Barcelona, coinciden con tas noti
cias comunicadas por las agencias. 

í l Sr. Lacierva despoja el hecho' 
| e importancia, y confía en que ál-' 

, ^ún düüMw éescubiirá á los autores 
j e estes atentados. 
\ Su criterio sobre «1 m ^ r aistetaa 
4e cwnpaftaqwe pueda esaj^learse-pa
ila acabar con jeUo, es que la^prensA 
¿o se PiCfjpara de talos.asuntos, por
que k)S terrorist;,^ adamia de^Jo* 
€|fecíos jnater-iAlee que se-preponen, 
Ijuscan el decaimiento moral por me-f 
di(|^Li!BÍ4^míit-: 

-V,«nrr4AJ 

bri 08 de ^cíaa de La Wg», pqr razón 
T, fWiene, están, dejando pequeño 4 

Loa 

\ 

_ . a , ; 
•Bareéitma 2*á las 20. 

^^^°8 juzgados de los distritos de 
diii'*^*?** y del Sur, instruyen las 
tad̂ *̂̂ *̂ '*® oportunas sobre los aten-
ly^ ^'®vados á cabo la noche del 
riauo '̂̂  ^^^ teatros Principal y So-

loa ĝ P'̂ '"'̂ ® oficial califica de bombas 

Entrt?*°^ explotados. 
gUfĵ  fragmentos recogidos, fi-
caWw ^^fnillos, clavos y trozos de 

eran j . * ^ '̂̂ fir-raado que los aparatos 

Plosión ° ' * ^°'* ^^^ hicieron ex-
®n la» oosiioiw» wilerlorOT.^ 

SIOMES 

i teño que,separan i los católicos paros >le 
¡ los señores de la Joven Derecha, Cunndo 
; menos, seria un puestigio de la boiwadez 
este comentario, justo, según otteetro en-

i tender leal. Serla la medida, de nuestra 
I generalidad, «1 medio conoHiador, el pun-
tp de vista jen ,qae«coio(^(Herao, por obra 

jde la piedad, la apoc^ipsis del genio de 
i Napoleón y la dulzura y 1» míioeedum-
j bre apos.t̂ Uca de ua-Toístoy... 

Cl|g;9 que §tpunto,4e T¡sía ¡twiMbabEia 
¡de.ser.ája mira del projtecto- de .tefierma 
jcipioe bslgaa4^J[Joa,orgígaizac¡óííidal reoliv-
itaa^ieut(í.del.Ey4ríí¡to«QbrB,la b ŝfi-deiiWí* 
(Soldado por familia, no 8uluoiona;^i;»»ida 
lo^ c,9p.fti(!íi(».qaft cí.»an las dos itíioden-
c¡i),8, con el seí^iaio. personal y el voluataí-

|)ate siatem^ d« un; Wip^e: poiifami-
lisi, no ea otra cpaa ff/a». UQa< tentativa, & h 
írtdanción en.flaetálico.. 

Los SQciî iŝ â  muastcan, ya el rseelo. 
ffiene el,r«íelo dei los eociftlisía» BU justi-
ñc^qión, en esta id«a.qu« apuntan ya loe 
periódicos cfttólico!» para^qu» las familiwe. 
pudientes,envíen por su cuanta hombres 
!al cuajrtelK.̂ gWPSiá eU*s.«ú«niaB. 

Jtlariamps ide la cueetióa! el owpentiuio 
de nuestro entender Jeal. Peco nuestro oô  
mcatario, acaso profsnOj a^aso i«ipÍ4¡>, no 
redara t«l vez^. laletpa el .««{«ifitu 4e vues
tra religiú^ patriótica. 

J. JlodrígueáLaritMa. 

(POR TltÉGEAÍ^) 

Barcelona 29 41a8 20 
Próximamente á las dos do la tor* 

de^de boy^ lia^oeavrido etraexpfoaión 
en; UBicua¡ntO'd«> baños, jaftto á' la p'e-
luqueria de Portadella, situada en la 
Eambla del Centro. 

Dérrumbároñée los cíelo» raaos, 
prbdtíciéndOae un enorme pánico en
tre los dep^.^i^nt^s de la peluquería 
y los parroquianos^ qi*e se pree^itft-
ron en la calle asustadísimos y á me-
dio.af^itar. 
'• ,l7u,'6VÚ9tO!que ee tt¡aoontnabai«n el 
|:uf.Ft0 6de bttfios neipodOn^alir, pero 
áfeetuaadiaarenfe r«9ultd«fléso. 

La peluquería ha sufrido grandes 
destrozos, resultando contuso uno de 
los clíenteá;^ escribiente (le una de
pendencia del Eata<lo. 

$e dice qqe el aceidente ha .íSido 
ocasionado por una explosión, de < gas. 

i pudiera haber pagado sus servicios y 
no ha querido utilizarlos y dejando el 
pueblo 9 meses sin módico, no es ven
garse deesa gran mayoría; á ellos les 
és fácil buscar otro módico, como lo 
han hecho muchos estando Ud. aquí. 
Contra quien recae esa venganza es 

ioontra el pobre jornalero ó de solem
nidad que'no cuenta con esos elsmen-

ítos, yi|s|ftai; (gicatíte ^ permáiencia 
aquí^ no han podido i íerirJedaíio al
guno; y en defensiai de^ tos últimos he 
lescrlto yo mi crónica ó... ¿como le lla-
;maremós? 

,y.á propósito. Esas sus vacilaciones, 
¡esas sus dudas al tener que bautizar 
mi pobre correspondencia, encajan 
perfectamente y por eso no me moles
tan; es muy natural que un Corres
ponsal de un tan paquefio pueblo, de 
un pueblo esencialmente agrícola, de 
una:aldea, tenga que ser tosco, poco 
versado en lides literarias. Ni siquiera 
una insígniflcante traducción he he
cho. 

Pero volvamos al asunto. Después 
de saber yo sus planes contra el pueblo 
ti» la Aljorra tvoy á dudar de esas ver
siones quo,ci^^atoa ras^iocto'^ c*BC)f 
idelá hija de ílieas Herítóindez 'cari%-
kero, y que en realidad níngúa cargo 
encierran para usted ya que estando 
usted con licencia no se hallaba obli
gado á venir? No. 

Que ea lo único que poüíeraser in
cierto y que debiera restableeerae la 
verdad? Sí. Pero esto no toca á nal, eao 
toca á todo el pueblo de la Aljorra, y 
además, ese es un detalle insignifican
te), lo grave, lo inhumano es que un 
auxilio tan perentorio como el que la 
pobre eníermita necesitaba se haya di

ferido y hecho por desgracia innece
sario, apesar de todas las gestiones y 
el anhelante ir y venir del pobre padre 
en busca del remedio y de quien se lo 
recetara. 

Esto no tiene arreglo ni disculpa y 
contra ello va mi correspondencia. Pe-
1-0 usted ha tomado un detalle para 
sacudir resquemores, cuyo origen y 
razón desconozco y á los que soy com 
pletamente ageno por consiguiente. 

Róstame hacer solo dos aclaracio
nes. 

Una es que yo no he resultado en
gañado, cuando á cambio da la noti
cia no Jha habido estipendio. 

Otra ps quei no resultan los laudables 
fim$ de sus buenos ojlcios para con el 
practicanta Sr. Gómez. Todo el pueblo 
sabe que da día y de nociie.se ha «n-
contrado dispuesto á prestar sus ser
vicios desde que ejerce «I capgo. 

Corresponsal. 
3C» Junio 900. 

DE SOCIEDAD 
Ayer vistió por primera vez de lar

go la bellísima y distinguida señorita 
Lolina Martínez Álbaladejo. 

Nuestra enhorabuena y nuestros 
votos sinceros porque la nueva indu
mentaria ¡sea, par» la be}l»^^ov»n, 
envoltura dichosa de toda suerte dO' 
T(»)turas. 

-^En el correo desayer regresó de 
. Madrid el Alcalde de ésta ciudad 
D. José Antonit) Sanche;! Arias. 

Bien venido y ' reciba nuestro sa-
ludól 

i ^ A - i : j i N i 4 í f c M 

strt*%ifí't itir-^y-

Inaagiiractón del riego 

Del mi l i t a r i smo 
! Cou ocasión de las reformas militares 

plroyectadas actu'Imente en Bélgica^ ha 
riamos. 90 potaeataíiQ, tal vea psoíano; 
(fe lacoestión. 

Hemos hablad^ mnob» delvmilitarismo. 
Acaso Buestra desdicha parta del punto en 
que se desató la verborrea de nuestros li
rismos militares al compás bizarro de la 
«Marcha de Cádiz» y nos indujo á su
cumbir crispados por la desesperación en
tre el fango de los juncales cubanos. 

Acaso, y sin acaso, la bancBnrota actual 
de las Naciones se deba á este afán loco y 
aventurero de la guerra que fuade en las 
bayonetas de sus soldados y en los caño
nes de sus barcos, toda la sustancia mine
ral de la tierra y toda la savia de la vids» 
y el cerebro y la conciencia de la misma 
humanidad. 

Haríamos un eomeatario del militaris
mo^ apropósito de las reformas que la ma
yoría parlamentaria de Bélgica, preseaftt 
c^mo fórmula entre las diferencias de cri-

Para D. Ang£f/ AvUés'; ntééico de este" 
: dísttHto:' 
' Ante todo permítame usted que me 

duela de la amistad que me cercena en 
su comunicado de ayer. 

Porque transcribo uila versión reco
gida en la plaza del pueblo? ó porque 

iasa versión no es cierta? 
' Por ninguno de ambos. conq^Rtos 

debo yo sufrir ese duro «a*tigp. 
. Por el prijuero, considero hacer ut] 

bien alpue^ló en quejoer accfcí««s me 
cuento entre el núrtiéi-o de sus vecinos. 
Bntiendo que esa versión es refleáo fiel 
áB un caaoss^om^^^ lo dlvi^go para 
<jue sepan ftu''éiw»ta#ena a l ^ d e lo que 
sucede en el campo con ciertos ramos 
djo la .Administración publica por si es 
dado corregirlo. 

Por el segundo, ó sea, porque no sea 
cierta la versión, ¡vaya usted aponerle 
puertas al campo! ¿Acaso tendré yo 
también que colgarme á los faldones 
.de algún Notar o para inquirir de la 
v0racidad de las versiones que corran 
de -boca on boca? ¡Ni que yo pértené-
C\QX^ á Lad,íga] Adem^ bien sabe us-
tád que en lo del servicio módico en 
eíte pueblo han abundado mucho los 
cérnentarios. 

fOuízá,porello, usted mismo me dijo 
up'día víajandp en el Correo, en don
de adenaás de nosotros dos, iban otros 
pasajeros, q-we se tenia que vengar del 
pi/.eblo de la Aljorra teniéndolo nueve 
meses sin rttédieo, y hacía usted la 
cuenta de los períodos en qué iba á di
vidir esos nueve^meses: los tres prime
ros por enfermo, los tres siguiente» 
con arreglo al Reglamento-contrato 
df que me habla y.que ra ímente des
conozco (pero que podré enterarme si 
e$ preciso para dilucidar la cuestión 
aate el público) y los tres últimos no 
recuerdo en qué, pues soy algo des
memoriado. 

©espues me hacía yo mismo algunas 
reflexiones acerca de esa aseveración 
déüd. Vengara del pueblo de la Al~ 
jorra... y. de qué?.., y porqué?... y 
cciutra qiiiispf 

ISi coa alguien le ha ido á Ud, n»,l 
aí|ul' Hábrl ^ d o con ti público qut 

Gran acontecimiento 

Antes de las cuatro, hora indicada 
por el Sr. Alcalde, para concurrir á 
la Casa Consistorial, de donde se sal
dría ¡para el Hospitalillo á bendecir 
las aguas, los amplios salones de 
aquéUa^ a» ^H^on^l n^t^NldNafile 
atestadla <te p i l l e o distinguí do«. < 

A la indicada hora y precedida por 
la banda municipal; púsose en mar-
chala comitiva que presidia el señor 
alcalde D. Jacinto Conesa García y 
demás autoridades, y seguía una mul
titud tan numerosa como selecta. 

En esta disposición llegóse al Hos-
pítalíUo, entre las alegres notas de 
la música, que hizo engrosar la eO' 
mitiva durante el tránsito, en térmi-
noa que revesito las apairiencias to
das do una imponente manifestación. 

Bendición de las aguas 

En el cuarto de máquinas, el sacer
dote don Juan Cárceles, párroco; de 
Ntra. Sra. del Rosario, revistióse de 
los atributos «agrados de su ministe^ 
rio, rprocedieíiide al acto^ sotemne de 
la bendición de las aguas, á presen
cia del pueblo todo, allí congregado. 

Después de esta ceremonia visitá
ronse las dependencias de que cons
ta el Hospitálillo, como asimismo la 
hermosa obra de la estufa,; pró^sima 
ya á su terminación, é inicióse ^ re
greso á la ciudad,, en cuya^ principal 
vía, había de procederee á 4a 4nau-
guración del riego. 

En la cali» Mayor 
Llegada la comitiva á esta calle, 

y en el punto dias|gna4o para la inau
guración, por el Sr. Alcalde se i diri
gió la palabra al pueblo, q i ^ llenaba 
por completo las. amplias aceras, ma
nifestando q«e algo «OTÍa que expre
sar antes de empezar la operación 
del riego, que no esperara el vecin
dario que fuese á saltar el chorro de 
la elocuencia de la que carecía en 
absoluto, pero que en vez de eso 
echaría un chorro de agua: que se 
propuso en principio y á ello ha di
rigido sus afanes regar la calle Ma
yor, pero que ahoriaquo ha Tlsto que 
sü esfuerzo ha podido llevarlo á efec
to, se proponía regar toda Ití ciudad. 

A partir de este momento se die
ron vivas al alcalde D. Jacinto Co
nesa, al Alcalde'honrado, al Alcalde 
traba|ador, que todos fueron unáni-
mettieQte coQte8t«do8, como iguo^n 
¿iBste ftl ^uft 4 lok UJÜÓQ. 4ió si 

ñor Alcalde, por todos los asistentes 
á tan hermoso acto; y seguidamente 
j«mpfeíS& á funcionar la manga de rie-
jgo presentando aquel bello espectá
culo el más grande y trascendental 
suceso de la rida de este pueblo. 

Después ha seguido el riego por to
da la calle, haciéndose merecidos 
elogios tanto del Alcalde como tam-
biĵ n de cuantos han contribuido á 
que La Unión, por el sistema de rie
go implfHita40i pueda colocarse á la 
altura que náerece. 

Asistentes al acto 
Don Manuel Rodríguez, don José 

Vivar, don José Cortés Grás, don Bla-
nuel Martínez Villa, don Juan Anto
nio Vivancos, don José Páoz Cortés, 
don Aurelio de Paz, don Gregorio 
Martinea, don Ramón Abellán, don 
Pablo Martínez, don Alfonso Llamas, 
flon Joaquín Pefialver Hernández, 
don Fernando Bueno, don Miguel 
Sáncbeaí Segado, doa íul |o Sánchez 
Sega4 , don Glaó» Má|tíi»a? Otfmn-
les, don Francisco Roca Reyes, don 
José Mazóu, don SanteaMartlnez, don 
Arturoi Martínez, don JMÓ Guerrero, 
dos Andrés Teulótt, don Pedro Gómez 
Marín, don Francisco Gallardo, don 
José Cortés, don Dionisio Moreno, 
don José María López Padilla, don 
Frahcisco Rodríguez Salinas, don 
Ginés Oliva, don Julio Sáez, don Pe-
<|ro Sáez, don Alfonso Conesa, don 
i icardo Conesa, don Andrés Conesa, 
don Joaquín Pardo, don Asgel Sáez, 
don Adolfo Ballester, don Francisco 
Bes Manssani^es, don Francisco Mur
cia, don José Murcia, don Alejandro 
López, don Juan Pardo, don Antonio 
Sáura, don Alejo Martínez Heredia, 
don José Antonio Pedreflo, don Diego 
Pedreño, don José Pedreño, don Die
go Pedreflo Solano, don Juan Torto
sa, don Emeterio M. Conde, don Pe
dro Marín, don Damián Martín©z,don 
José María González, don Pedro Fe-
rrer, don José López, don Pedro Fi-
guetas, don Lucas Hernández, don 
Dionisio Giménez, don Emeterio Ba-
Uester, don Juan Moreno, don Trini-
tar o García, don Juan Pedro García, 
don Leonardo Martínez, don Ricardo 
Cortés, don Mateo Nieto, don Manuel 
Peñalver, don Juan Antonio Pallaras, 
don Francisco Martínez Villa, don 
Víctor García, don Juan CanéPére/., 
don Antonio Muñoz, don Juan Ma-
imel Slérea Nieto, don A&tonio Siez, 
don Viiriat© <J«ttIa, doá Francisco 

Fernández Alajarin, ü . Joaquín Prats 
don Julián Pujol, don Antonio Campi
llo, don Rafael García Ew&la, don 
Francisco Imbernón, don Francisco 
Eosique Flores, don Francisco Mar
tínez Olmo, don Franciwio Parras, 
don Francisco Parras Gambín, don 
Eduardo Mondéjar, don Joaquín Sáo-
ct^z, don José Sánchez, don Fran
cisco Illán, don Antonio Nieto Zapa
ta, don Pedro Oeete Parra, don Anto
nio Romero, don Jinuí IMefo i%Áes, 
don José García Méndoz, don ía&n 
A. Fernández Corredor, don Juan 
López Guillen, don Juan Martínez 
Montes, don Eduardo Pardo, don 
Aurelio Castillo, don Julio Pérez, don 
Arturo Gómez, don Miguel Martínez, 
d«B Ángel Martínez, don Juan Mer
cader, don Ginés García, don Anto
nio Cánovas, don Ramón de i& Rosa, 
don Leandro Torrecilla, don José 
Sánchez García, don Ginés Vidal 
Gómez, don Miguel Martínez Gimé
nez, don Juan Martínez Giménez, 
don José Conesa Qlarda, doit Ginés 
Cegarra Bemal, don Antonio Cegarra 
Bernal, don José Qaréía Sánchez, 
don José Pérez Angosto, don Isidoro 
Funes, don Manuel Carrillo, don 
Asensio Sáez, don Miguel Sáez. 

Una comisión del Foét-Ball 
fodosios profesores do Instrimctón 

primaria, y en la impoMbilidad de 
continuar por ft© hacer Hete intermi
nable, baste saber qae al acto ka 
concurrido el vecindario, y su rep*e-
sMitiaeíén, las clases viva», habién
dose notodo taisbiéa que distiogiá-
das damas y aeñoritasthan eoirtri^ui-
do con su presencia, á dar mayor ex-
plendor y realce á esta fiesta, ofr»^ 
ciendo á la vez la calle Mayor, coa 
sus balcones verdaderamente inrm-
didos por nuestras bellas paJsanafi, 
el aspecto de las grandes solemnida
des. 

* 
Todo cuanto hemos hablado en ar

tículos anteriores acerca áe ^ impor
tancia tan enorme que tiene para La 
Unión la me^ra inaugurada ayer, 
nos parece innecesario repetirlo hoy 
ya, después de las manifestaciones 
del pueblo en presencia del acto ce
lebrado, manifestaciones no cireuna-
critas ciertamente á la asistencia de 
una inauguración con música;-^esto 
es fácil, y las muchedumbres tienen 
una gran propensión á ello—sino que 
desbordó su entusiasmo, prorrum
piendo en vitorea y aclamaciones de
lirantes áD . Jacinto Conesa. 

Seguramente que el Alcalde esta
rá plenamente satisfecho de la solem
nidad de ayer, y bien puede estarlo. 
Gentes de todas las clases sociales, 
gentes de todos colores políticos han 
significado su adhesión asistiendo al 
acto y dando con un valor cívico, 
digno de todos los elogios, el más 
despectivo mentís á los eternos au
lladores, sucios ejemplares de mena-
gerie, que un día y otro en los perió
dicos y en las tertulias han hecho d« 
una mejora tan simpática, tan bene-
iciosa, tan enorme para La Ülitón, 
pasto de una campaña de falsedades 
y de injurias, anteponiendo las insa
nas ambiciones políticas á las justas 
necesidades del pueblo. 

Don Jacinto Conesa, no ha cele
brado mitins convocando al pueblo é 
instigándole á que se mate en las pa
sadas elecciones; no ha cambiado las 
papeletas á los votantes en las puer
tas de los colegios; no le ha preocu
pado gran cosa que los de ese con
glomerado antidinástico utilizasen 
disfraces para votar con nombres 
supuestos; en cambio D. Jacinto Co
nesa, con una fe y una constancia 
muy por encima de todas esas rapa
cerías de los de enfrente, ha ante
puesto, ha sacrificado toda clase de 
intereses particulares y políticos á 
una obra como esta de la traída de 
^ u a a , que representa una verdade
ra revolución en la higiene de los 
pueblos, y á la que ha dedicado toda 
su atención y todas sui enei^as en 
estos últimos meses. 

Poner peros á una obra cualquiera 
es cosa fácil, y se pueden llenar co
lumnas enteras censurando, más fá
cilmente aún cuando á estas censuras 
las alimente un odio personal. Pero 
en esta comedia de la vida, ya cad» 
uno se apropia instintivamente «1 


